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Servicios  Económicos
Enrique Sierra C.

La teoría económica se ha sustentado tradicionalmente en la problemática de la producción de bienes muebles e inmuebles, en sus costos y márgenes de ganancia. Además de las materias primas, del desgaste de la maquinaria, la contribución esencial de la  fuerza laboral y de los suministros –energía y agua, etc.−, los costos también entrañan los “servicios económicos”. La identificación de estos y su valoración, así como la racionalidad de su empleo, ha ganado relevancia y ha llegado a ser un componente trascendente de la praxis, de la teoría económica y de los estudios contemporáneos empresariales así como de las economías nacionales.

El vocablo  “servicio” tiene diversas  acepciones. Los “económicos”, aquí tratados,  son actos necesarios realizados por empresas privadas y entidades públicas o por cualquier otra entidad, para producir un bien o ejecutar una política en favor de una población o de un medio geopolítico o de un recurso natural.

Su singularidad principal −a diferencia de los bienes o cosas producidas− es carecer de materialidad o corporalidad, por ello autores del pasado los calificaron de “inmateriales”. Actualmente, se designan de “intangibles”, o sea, que no se prestan a ser tocados o vistos antes de ser adquiridos  e  introducidos en la producción de bienes a los que son incorporados; o, ser consumidos satisfaciendo algún requerimiento o necesidad. Su cobertura, conceptual es muy vasta; comprenden desde un arreglo de cabello en una peluquería, por ejemplo, hasta el flete de grandes trasatlánticos o de la vasta proliferación del uso de las comunicaciones modernas.
I. IDENTIFICACIÓN  Y TRASCENDENCIA
La rutina empresarial – de los establecimientos productores de bienes  y de su comercialización − demandó, desde viejos tiempos, información sistemática de sus operaciones y resultados, asociados a las cantidades de mercancías producidas o compradas y vendidas. Lo más inmediato y fácil para dichas cuentas era, sin duda, tomar de referencia las unidades de bienes –productos o cosas− creadas,  transadas, y valoradas por los gastos incurridos y los precios obtenidos.
MACROCUENTAS
Los costos entrañaban los pagos por transporte, bodegaje, impuestos o tasas y otros gastos necesarios para que las materias primas llegaran a los establecimientos de producción, se transformaran en bienes y estos entraran en los mercados. De modo que los precios incluían, de facto, los denominados “servicios económicos”. 
Para pequeñas o medianas empresas a menudo no se hacía mayor distingo de los gastos en servicios y se les solían considerar, de facto,  incluidos en el precio del bien; pero, en las grandes empresas y transnacionales, dada la magnitud del valor monetario que aquellos alcanzaban, se hizo indispensable separarlos del bien objeto principal de las transacciones y analizarlos por separado.
En el siglo XVII surgió en Inglaterra −inducido por el comercio exterior y el pago  de impuestos− la motivación de cuantificar los macros actos económicos y sociales. Posteriormente, surgió, la preocupación por conocer cuánto valor creaba la totalidad de la economía, y con ello la búsqueda de metodologías apropiadas para dicho cálculo.
Los ensayos de métodos para cuantificar tal valor siguieron, de hecho, aquel mismo criterio de considerar el costo de los servicios adherido a los bienes, con la excepción de algunos pagos del gobierno imposibles de incorporarlos a un producto, como las remuneraciones de los policías o de los militares o gastos por otras acciones útiles para la sociedad, pero que no eran cosas perdurables; sino, “actos inmateriales” o “intangibles”, hoy llamados “servicios”.
Este propósito del macro cálculo de la economía de un país, siempre tuvo en cuenta que los llamados agentes económicos formaban un triángulo: las familias, las empresas y el Estado, que mantenían entre ellos singulares interrelaciones beneficiosas. De los tres, el mayor productor de servicios era el Estado. También se identificaron los “intangibles” de la economía privada. Pero el desarrollo de teorías y métodos económicos, siguieron teniendo de referencia los bienes o cosas materiales. De tal condición podría inferirse que los servicios se ajustaban a las mismas leyes teóricas inferidas para los actos económicos de los bienes. La teoría económica explicitó poco o nada de los servicios, no obstante transarse –igual que los bienes− en los mercados.
Desde el siglo XX la labor realizada por los trabajadores contratados por las empresas y los gobiernos se registran en la contabilidad nacional como factores productivos; de facto, están aportando un servicio. La razón es  obvia; ellos no crean un bien  por sí mismo, sino que sus esfuerzos “entran” en todos los productos ofrecidos por las empresas y por el gobierno como la contribución de la fuerza de  trabajo humano. De ahí que las empresas los registren como costos  y que en cálculo de la  macro economía formen parte del  ingreso o renta nacional.

En los años treinta de la centuria anterior, la pluralidad de servicios económicos comenzó a ganar importancia, aunque fueron precedidos en el siglo XIX por los servicios de comunicaciones y mucho antes por los transportes.
CUENTAS NACIONALES
En esa centuria se ensayaron diferentes estudios procurando medir los valores macroeconómicos de un país, especialmente en Estados Unidos de NA; pero, fueron discontinuados por las prioridades dadas a las políticas públicas  para enfrentar las complejas problemáticas de la crisis de los años ’30 y de la segunda guerra mundial. Superada esta última  y progresando en la reconstrucción de Europa, ya hubo espacio institucional para esta clase de investigaciones. 
EEUU publicó en 1947  sus primeras cuentas nacionales. En Rusia soviética, por su modelo de economía dirigida por el Estado, ya se había progresado −con diferentes metodologías− cálculos macro económicos nacionales. Por su parte, Naciones Unidas aspiraba a un método tal que fuera adoptado por todos los países, de modo que sus resultados permitieran, en principio, comparaciones entre países, y que por adición se pudiera tener nociones de macro valores de la economía planetaria; esto es, la suma de los valores agregados por el quehacer económico de los países del globo.
Naciones Unidas publicó en 1952  un primer sistema de cuentas nacionales que ha sido revisado en 1968 y en 1993. No obstante estos perfeccionamientos, la presentación al público de los resultados de dichas cuentas, exponen a los servicios agrupados y  resumidos. En los países en desarrollo, se explícita poco  y muy poco las clases de servicios que forman parte del conocido producto interno bruto (PIB); por lo mismo, es escasa la profundidad de su concepto y su tratamiento analítico, no obstante que ha llegado a constituir en muchas economías hasta las dos terceras partes del PIB.

En el caso del Ecuador, la información resumida de las cuentas nacionales más al alcance del público y con más datos
, presenta una clasificación de 34 actividades productoras de bienes incluyendo construcción y suministros de energía y agua. Los servicios, por su lado, son agrupados cuando más en 13 tipos
 (véase cuadros anexos). Si los servicios se desagregaran más –en particular el reglón “varios”− se obtendrían mayores luces del acontecer económico nacional.
BENEFICIOS
La falta de información y análisis  hace perder oportunidades. Con pocos o sin datos es imposible examinar con profundidad el segmento de la economía formado por los servicios e informar a los empresarios y al propio sector público de la relevancia de su producción, diversificación, innovación tecnológica y empleo. En aquellos ámbitos podría haber necesidad e interés en invertir y trabajar en algunos de sus múltiples actividades e inducir investigaciones de nuevas tecnologías y modalidades de uso.
Sin conocer la capacidad de producción y de empleo de los servicios, bien podría estarse perdiendo información, y con ello subestimando el cálculo del PIB y del ingreso nacional. Un mejor, más amplio y moderno sector de servicios contribuye, sin duda, a incrementar la productividad de las economías e integrar más las sociedades, como lo ha demostrado el desarrollo de las comunicaciones. Los servicios también coadyuvan a internacionalizar más a un país y a posesionarse más firmemente en el comercio exterior.
Un estudio de CEPAL de 2008, expresa….”El comercio internacional de servicios ofrece claras oportunidades para que América Latina pueda  diversificar y agregar valor a sus exportaciones”
….Además, agrega….”Actualmente, los servicios representan alrededor de dos tercios del producto interno bruto (PIB) de los países desarrollados y casi la mitad de los países en desarrollo. A su vez, el sector absorbe el 70% del empleo de los primeros, pero sólo un tercio de la mano de obra de las economías emergentes. A partir de 1990, el comercio transfronterizo de servicios se triplicó,  el acervo de inversión extranjera directa del sector se cuadruplicó y las economías emergentes expandieron sus exportaciones de servicios a un ritmo mayor que el de los países avanzados”
. Sin embargo, las proporciones de  Ecuador son bastante menores.
ÉPOCA DE LOS SERVICIOS

Los servicios –su desarrollo, diversificación y modernización− constituyen parte sustantiva de la fase económica contemporánea, del post-industrialismo. La producción de bienes conocidos y otros nuevos en creación o que aparecerán en los mercados en décadas futuras, continuarán siendo productos de la materialización física de algunas clases de materias primas y de energía; pero, el modernismo productivo, por un lado, está requiriendo más conocimiento y destreza de la mano de obra –más inteligencia y preparación del recurso humano−; y, por otro,  más información y conocimientos, tan específicos y generales como cada actividad productora lo demande.
 “La fuente de la productividad y el crecimiento sería la  generación del conocimiento extendido a todos los ámbitos de la actividad mediante el procesamiento de información”
. Para desarrollar y sustentar este escenario económico, los servicios y su pluralidad son esenciales,  de ahí su carrera desplazando en las economías más desarrolladas a los sectores primarios y secundarios; pero, a su vez,  insuflándoles potencialidades que los hacen más productivos. El resultado es un vigoroso crecimiento.
Para el desarrollo de los servicios –y para que estos sean competitivos a escala internacional− se requieren  a lo menos, tres condiciones esenciales: recursos humanos especializados,  eficaces y en cantidades suficientes; energía disponible y de calidad; e, ingenio para introducir con frecuencia cambios novedosos y de mayor rendimiento.
RELACIONES HUMANAS

Muchos servicios significan establecer relaciones directas –frente a frente demandantes y oferentes−; antes con menos tecnología, esa condición era mayor. En los tiempos que corren, las comunicaciones electrónicas y otras nuevas han eliminado parte de tales relaciones personales. Pero, todavía, perduran en algunos servicios y no es fácil que desaparezcan. Las atenciones de persona a persona, continuarán por largo tiempo en educación, en parte de los servicios médicos y en tantos otros, aunque parte de ellos se autogeneraran sin la necesidad de la presencia humana de operadores. Estas relaciones personales –cara a cara o en inglés “face to face”− exige en los servidores una serie de requisitos de quienes los realizan, desde su presentación y vestimenta hasta el habla y el manejo del idioma local y de otros, además de la amplia información sobre el ramo de su oficio, cuidando los ademanes y amabilidad con que es tratado el demandante.

El negocio del oferente es dejar satisfecho a su cliente o posible cliente. El personal que atiende a los demandantes –trátese de servicios privados y públicos− debería estar bien entrenado en estos  hábitos y prácticas, y  ser consciente de su necesidad. En los servicios públicos son  frecuentes las quejas de la mala atención a las  personas que requieren su atención. Sin duda es una falla objetiva, que es parte de la precariedad de dirección de los responsables de los servicios en todos sus niveles, hasta llegar a la cúspide de los ministerios y de las jefaturas de entidades del Estado.
Si se trata de atenciones personales, en oficinas especiales, estas deberían tener las comodidades necesarias. También es válida la señalética apropiada que sirva de guía. Es básico entender que para el demandante el tiempo es, frecuentemente, escaso.  Los  servicios a las  empresas pueden ser parte de una producción en serie o de “pronto despacho”, y las demoras innecesarias pueden implicar vastas pérdidas.

En los servicios atendidos por medios electrónicos, en que es superfluo el trato de persona a persona, también son válidas una serie de condiciones que guíen al demandante y las comodidades necesarias. Una falla corriente es el desconocimiento de los trámites, la sucesión de actos necesarios, la facilidad para llenar  formularios y para operar los dispositivos; la información sobre el tiempo de espera, etc.  

Las deficiencias aludidas tanto en las empresas privadas como en las entidades públicas, son corrientes en los países en desarrollo, y perturban o hacen perder oportunidades de negocios. No siempre se comprende que una omisión o una demora  de un servicio, por mínimo que pudiera parecer, puede tardar procesos de producción o de despachos de bienes de pronto requerimiento. Algo se han venido mejorando  las atenciones y otros aspectos mencionados; pero, aún su calidad deja mucho que decir.
 ENERGÍA E INSUMOS

Los servicios modernos son grandes consumidores de energía eléctrica y de otros insumos; agua y aire.  En electricidad, su eficacia depende de la continuidad asegurada de la misma y de la regularidad de su voltaje; en  el agua y el aire empleados también es necesaria su disponibilidad a tiempo, su limpieza y buena calidad.
Pero no siempre se dispone de estos insumos en cantidad y calidad. En muchos países en desarrollo es frecuente la insuficiencia de energía y de agua. Suelen poseer materias primas y mano de obra para algunas producciones de bienes; pero, no disponen en las cantidades y con los atributos  apropiados de aquellos otros suministros y servicios. En tales circunstancias los proyectos de crear bienes y servicios resultan inviables o de costos elevados, si los mismos se traen de largas distancias y con instalaciones que implican inversiones abultadas.

A veces se intenta masificar el uso de bienes o de su fabricación −por ejemplo, el alumbrado y el empleo de equipos para sustituir mano de obra; o para ampliar las comunicaciones− sin asegurarse los abastecimientos suficientes de energía de calidad. En Latinoamérica hay países deficitarios de energía que tiene que ser provista con importaciones. Ecuador es un ejemplo ilustrativo y Chile otro.

Sin suficientes insumos con las propiedades mencionadas, toda la economía experimenta -de un modo u otro- retrasos o deterioros, y no le es dable  producir con ventajas competitivas. Sin insuficientes suministros no se logran buenos servicios, con las consecuencias mencionadas.

CREACIONES E INGENIO
Cuando aparecen factores que  dificulta el funcionamiento  eficaz de la  producción de bienes, de la construcción de infraestructuras así como de la oferta de servicios, se debe incorporar mayor y mejor ingenio humano. Otro tanto debe realizarse para mejorar la competitividad.

 Los países y las empresas y, en general, toda la red de actividades económicas y de servicios sociales, tienen que reforzar permanentemente el adiestramiento de los recursos humanos, los mismos que tendrían que ser ingeniosos   y   entrenados   para   resolver problemas menores que suelen presentarse en los procesos de producción, descubrir a tiempo fallas mayores de los equipos que operan o imperfecciones en los productos creados.

Corresponde  a   las   políticas  públicas,   universidades,   colegios tecnológicos, hacerse cargo de formar esta capacidad tecnológica humana, que no sólo debe estar disponible para las emergencias, sino que también para desarrollar procesos creativos en  equipos, servicios, innovaciones, formulación de micro y macro proyectos. El desafío del recurso humano productivo y de  dirección  es conseguir mayores rendimientos y menores costos; de aprender y captar procesos, modalidades y estilos de producción de economías más desarrolladas y adaptarlos apropiadamente a las realidades nacionales.

El ingenio humano creador− con su acervo de información y su praxis−, es uno de los factores más virtuosos de las economías, en particular de las que evolucionan tratando de crecer. Esa es una de las más ilustrativas  experiencias dejadas por el desarrollo del capitalismo en la segunda parte de la centuria recién pasada, así como de las grandes sociedades del sudeste asiático. Lamentablemente en los países atrasados −entre ellos numerosos latinoamericanos  y del Caribe− no hay o son mediocres  las políticas aplicadas en esa dirección.

En tales circunstancias, los recursos humanos no logran ganar terreno, y cuando −con el apoyo del Estado- progresa la formación de recursos humanos de alto nivel,  posteriormente no son acogidos ni bien cotizados por las empresas ni por el  propio gobierno, con el resultado lamentable de su emigración, en tanto que en sus países de origen les faltan profesionales e investigadores de calidad para proyectos estratégicos y vitales.
� Se agradece la colaboración eficaz en la preparación del presente texto a la Eco. Vitalia Sierra  y al Ing. Ivánhoe Jaramillo.


� Por ejemplo, “Las Cuentas Nacionales Nº22, 19093-2001”, publicadas por el Banco Central, año 2008.


� Volumen 23 de las Cuentas Nacionales del Banco Central, nueva serie, año 2010.


� CEPAL, “La transformación productiva 20 años después”, página 224.


� Ibid., página 225.





� Castells, Manual “La era de la información. La sociedad red”, volumen I, página 231.
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